
Fístula anal.

Una fístula es una comunicación (túnel) entre la piel que rodea el ano
y el interior del ano o recto.
En algunas ocasiones la fístula anal se produce como una
manifestación de otras enfermedades como puede ser la enfermedad
de Crohn (que es una enfermedad inflamatoria intestinal).
El origen de la fístula anal es por lo general un absceso anal que ha
drenado a la piel, quedando una comunicación entre ésta y el interior
del ano o del recto. De todas maneras, solo en la mitad de los casos
de drenaje de un absceso quedará como resultado una fístula anal.
La fístula anal se manifiesta con la salida de forma crónica de pus o
heces por el orificio de la fístula que se localiza en la piel del ano. El
tratamiento es la cirugía, y la técnica varía según el tipo de fístula. La
mayoría de las ocasiones la fístula es sencilla y  puede tratarse de
forma ambulatoria, permaneciendo solo unas horas en un centro
hospitalario.
Por lo general, se puede volver a las actividades laborales en un corto
periodo de tiempo, aunque en ocasiones, especialmente en las
fístulas complejas, el tratamiento de la fístula puede ser más
laborioso y requerir algún procedimiento quirúrgico adicional.
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